CIENCIA Y FE (Segmento # 310)

LA NECESIDAD DE MARIA: EL CASO DE SAN 






ALBERTO MAGNO
AMIGOS SEAN BIENVENIDOS A UN NUEVO SEGMENTO DE CIENCIA FE, YA EL #310 DE NUESTRA SERIE, EN QUE CONTINUAREMOS EL TÓPICO INICIADO LA SEMANA PASADA SOBRE LA IMPORTANCIA DE NUESTRA MADRE LA VIRGEN MARÍA COMO AYUDA ESENCIAL PARA RESOLVER LOS GRAVES PROBLEMAS DE NUESTRO TIEMPO. PARA ESTO LE DOY LA BIENVENIDA AL PROFESOR FRANCISCO MULLER. ¿CÓMO SE ENCUENTRA HOY PROFESOR?
Bastante bien, Jorge, en la marchita del curso de Astronomía en FIU, acercándonos ya al segundo examen que aquí llaman “El Mid-Term”

O SEA …LA MITAD DEL SEMESTRE …???

Más o menos. Y respecto al tema anunciado sobre la importancia de la Virgen María en los graves problemas de nuestros tiempos tengo que reconocer, Jorge, que la semana pasada, al anunciar el tema tu incluiste la promesa de que yo indicaría cómo todo esto de la Virgen María se relacionaba con la “Ciencia y la Fe”.  Y la verdad es que no mencioné nada sobre la Ciencia y la Fe la semana pasada.

SERÍA POR FALTA DE TIEMPO.

Por supuesto pero de suyo yo tenía preparado un ejemplo muy bueno sobre cómo la Virgen intervino milagrosamente en la vida de un gran sabio de la Edad Media. Me refiero a San Alberto Magno, monje dominico, que vivió en el siglo 13, de 1206 al 1280 y que además de ser Santo y Doctor de la Iglesia, fue el maestro del gran Santo Tomás de Aquino, tan santo y tan sabio como Alberto Magno.

¿Y POR QUÉ LE LLAMABAN “MAGNO”, A SAN ALBERTO, PROFESOR?

Por sus innumerables conocimientos en muchísimos campos del saber, no solo Teología y Filosofía, que era lo propio de su estado religioso, sino también sabía de física, de matemáticas, astronomía, química, ciencias naturales, biología, geología, etc. Según he leído descubrió el arsénico en química, y estudió el desarrollo de los embriones de pollo en biología. El apelativo de “Magno” se lo ganó ya en vida, y era tan buen profesor que sus alumnos no cabían en la clase en la Universidad de Colonia, su ciudad natal. Tenían que salir a una plaza aledaña que hoy día se llama Plaza Maubert, de “maurer” plaza en alemán, y Bert de Albert. Plaza Maubert.

¿Y CÓMO FUE LA INTERVENCIÓN DE LA VIRGEN EN SU VIDA?
El propio San Alberto narró la historia ya cuando estaba anciano y es que un día,  dando clases dicen algunos, otros dicen que estaba predicando, perdió la memoria de lo que decía. Y en seguida dijo: “Esto significa que voy a morir dentro de poco”. Y efectivamente, al año y pico, murió de muerte natural, conversando con sus hermanos de religión. 
PERO ¿CÓMO ENTRA LA VIRGEN AQUÍ? ME TIENE INTRIGADO, PROFESOR.

La historia que contó San Alberto se refiere a su entrada a la vida religiosa, estando de joven en Padua, Italia, y por la influencia del beato Jordán de Sajonia, otro excelente monje dominico, que lo dirigió espiritualmente. El detalle interesante es que estando de estudiante en Padua, los estudios se le hacían muy difíciles y planeó fugarse del colegio. Una noche fue al cuarto donde había una escalera recostada a un muro y allí, según cuenta, vió a la Virgen María que le dijo: léelo tu:

LE DIJO LA VIRGEN A SAN ALBERTO MAGNO:


“ALBERTO, ¿POR QUÉ EN VEZ DE HUIR DEL COLEGIO, NO ME REZAS A MÍ QUE SOY “TRONO DE LA SABIDURÍA” SI ME TIENES FE Y CONFIANZA, YO TE DARÉ UNA MEMORIA PRODIGIOSA”  “Y PARA QUE SEPAS QUE SÍ FUI YO QUIEN TE LA CONCEDÍ, CUANDO YA TE VAYAS A MORIR, OLVIDARÁS TODO LO QUE SABÍAS”   FIN DE LA CITA.
Wow!  Y eso se cumplió al pie de la letra. Por eso San Alberto Magno pudo reunir en su persona la virtud de la Sabiduría y la virtud de la humildad, porque sabía que todo lo había recibido de Dios a través de la Virgen. Y ese es, Jorge, el secreto de la Virgen: que reune en ella los dones más excelsos que Dios haya dado a criatura alguna, y sin embargo permanece tan humilde que solo se consideraba a sí misma como la “esclava del Señor”.

Y QUE ES COSA RARA, PROFESOR, QUE LOS CIENTÍFICOS SEAN A LA VEZ HUMILDES. MUCHOS SE CREEN TODOPODEROSOS Y TODO-SABICHOSOS, SI ME PERMITE LA EXPRESIÓN

Correcto, Jorge. Pero no así Santo Tomás de Aquino que aprendió de su maestro el saber y la virtud humilde.  Se cuenta de Tomás de Aquino que en la oración muchas veces acercaba su cara al sagrario, tocándolo y vertía lágrimas de devoción. Con el tiempo, ambos, Alberto Magno y Tomás de Aquino, fueron canonizados, y declarados Doctores de la Iglesia. San Alberto el Doctor Universal, Santo Tomás el “doctor angélico” y también “el doctor común de la Iglesia”
Ambos también han sido declarados patronos: San Alberto Magno patrono de los científicos y Santo Tomás de Aquino patrono de los estudiantes católicos.
Con respecto a los sabios que no son humildes pudiéramos decir que, ipso facto, ya por eso no son sabios. Todo hombre sabe que todo lo ha recibido de otros y en definitiva de Dios, que da los talentos a quien quiere y como quiere. Esa es, de nuevo, la virtud de María. No negar lo que Dios le había dado, al contrario, todo lo reconoció plenamente cuando se vió descubierta por Isabel en la visitación. Y así pronunció su famoso Magnificat, que es como un grito que retrata el alma completa de María: 

“Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador, porque ha mirado la humillación de su esclava”  Y acto seguido se atreve a profetizar que “Desde ahora me felicitarán todas las generaciones porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí”.
Jorge, aquí pudiéramos sumergirnos en una meditación profunda del Magnificat, pero desde luego, este no es un programa de Mariología.  Basta por hoy haber mencionado cómo María, trono de la Sabiduría, ayudó a un doctor de la Iglesia a ser doctor de la Iglesia, teólogo, filósofo y científico a la vez. Y para terminar me gustaría leyeras estas palabras de Benedicto 16 hablando sobre Alberto Magno en 2010.

DIJO EL PAPA EMÉRITO BENEDICTO 16: 
“SAN ALBERTO NOS RECUERDA QUE ENTRE CIENCIA Y FE EXISTE AMISTAD, Y QUE LOS HOMBRES DE CIENCIA PUEDEN RECORRER, MEDIANTE SU VOCACIÓN AL ESTUDIO DE LA NATURALEZA, UN AUTÉNTICO Y FASCINANTE CAMINO DE SANTIDAD”
GRACIAS, PROFESOR, POR TRAER A COLACIÓN TAN BELLA CITA.

Gracias a ti, Jorge.

Y CON ESTA CITA SOBRE LA “AMISTAD” ENTRE LA CIENCIA Y LA FE, TERMINAMOS FELIZMENTE Y POR HOY, NUESTRO SEGMENTO DE CIENCIA Y FE. TENGAN TODOS MUY BUENOS DÍAS.
